


Breitbart recibió por primera vez la alerta sobre la mortandad que se estaba ocurriendo a fines 
de marzo de 2022, de una alumna de la USF, María Vega-Rodríguez, Gerente de Programas del 
Departamento de Ciencias Naturales y Ambientales de Puerto Rico. Inmediatamente, reunió lo 
que ella llama el equipo de sus sueños: Ian Hewson, primer autor de la publicación, profesor y 
ecologista marino en la Universidad de Cornell; Christina Kellogg, microbióloga del USGS en San 
Petersburgo, quien ha trabajado extensamente en enfermedades coralinas; y la estudiante 
graduada de la USF Isabella Ritchie. 

Muchas otras personas fueron fundamentales en este esfuerzo, incluidos científicos de la 
Universidad de Florida, la Comisión de Conservación de Vida Silvestre y Pesca de Florida (FWC, 
por sus siglas en inglés), y organizaciones en todo el Caribe. El trabajo del equipo se vio 
fortalecido por el programa de Evaluación Rápida de Arrecifes del Atlántico y del Golfo (AGGRA, 
por sus siglas en inglés), quienes a través de la ciencia ciudadana, proporcionaron información 
sobre sitios con presencia de erizos enfermos, así como también los esfuerzos de científicos en 
las áreas afectadas quienes recolectaron erizos sanos y enfermos para su análisis. 

“Esa llamada en marzo con Mya cambió rápidamente mis planes para el final del invierno”, dijo 
Hewson, quien cambió las botas de invierno por aletas de snorkel, volando desde Nueva York a 
las islas del Caribe para observar la situación de cerca. Hewson es un experto en enfermedades 
que provocan la mortandad masiva de estrellas de mar. Desempeñó un papel clave en el diseño 
del protocolo científico del equipo de erizos. “En ese momento no sabíamos si esta mortandad 
fue causada por la contaminación, el estrés u otra cosa, simplemente no lo sabíamos”. 

Al examinar erizos recolectados de 23 sitios en el Caribe, el equipo usó una serie de técnicas 
genómicas y de patología para confirmar que fue un ciliado el responsable de matar a la 
población de erizos. 

Los ciliados están cubiertos de estructuras similares a pelos llamadas cilios que les ayuda a 
moverse y a comer. Se encuentran casi en cualquier lugar donde hay agua; la mayoría no son 
agentes causantes de enfermedades, pero este sí lo es. Es un tipo específico llamado 




